
Subir y sentarse a la derecha de Dios, insistiendo en la misión. José Luis 

Sicre 

Las dos primeras lecturas han usado dos imágenes distintas para hablar 

de la glorificación de Jesús: ser llevado al cielo y sentarse a la derecha de 

Dios. Aquí, en el penúltimo párrafo, se unen ambas: «fue llevado al cielo 

y se sentó a la derecha de Dios». Una forma muy humana de hablar, pero 

habitual en la Biblia. Jesús subió triunfalmente al cielo y ahora sigue 

ocupando la máxima dignidad junto a Dios Padre. 

Pero el evangelio concede más importancia aún al tema de la misión de 

los apóstoles, como se advierte comparándolo con la 1ª lectura. 

En Hechos, los discípulos muestran una vez más su preocupación política 

por la restauración del reino de Israel, y Jesús desvía la atención hacia la 

próxima venida del Espíritu Santo, que les dará fuerzas para ser sus 

testigos en todo el mundo. 

En Marcos, el tema de la misión se trata en cinco puntos: 

1) Orden de ir al mundo entero a proclamar la buena nueva. 

2) Esa noticia puede ser aceptada o rechazada, pero con consecuencias 

muy distintas en cada caso. 

3) Se mencionan las señales que acompañarán a los misioneros: 

expulsión de demonios, don de lenguas, inmunidad ante ataques de 

serpientes, curaciones. Estas señales recuerdan lo que se cuenta en el 

libro de los Hechos de los Apóstoles a propósito de Pablo. 

4) En Hechos, la reacción de los discípulos es quedarse embobados 

mirando al cielo. En Marcos, se ponen en marcha de inmediato a 

pregonar el evangelio por todas partes. 

5) En Hechos se habla de la fuerza del Espíritu Santo que acompañará a 

los apóstoles. En Marcos, «el Señor cooperaba y confirmaba el mensaje 

con las señales que lo acompañaban». 

Por eso, la Ascensión o triunfo de Jesús no es motivo para quedarse 

mirando al cielo. Hay que mirar a la tierra, al mundo entero, en el que 

los discípulos de Jesús debemos continuar su misma obra, contando con 

la fuerza del Espíritu y la compañía continua del Señor. 


